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Esta reunión no tiene un objetivo catequético, ni es un retiro espiritual, pero será conveniente recordar, aunque someramente, los fundamentos de nuestra solidaridad. Nos ayudará para dar fuerza cualitativa a la reflexión pastoral, a veces más sociológica, que tienen los temas que nos reúnen.   Si estamos aquí reflexionando este tema es porque anhelamos mejorar significativamente la solidaridad fraterna, base de nuestra pastoral social.  La cultura contemporánea, acentuadamente individualista, en la que estamos inmersos, la pone a prueba en el quehacer de cada día. 

1. Fuente fundamental de la Solidaridad.

La solidaridad no es una invención del hombre, sino una cualidad inherente a la condición humana. Creado a imagen y semejanza de Dios, el hombre tiene naturaleza espiritual; dotado de inteligencia, voluntad y libertad; y, simultáneamente, naturaleza material en un organismo requerido de desarrollo y condicionado para su subsistencia. Los hombres somos radicalmente necesitados de los demás y nadie agota en sí mismo la humanidad. Para mantener la existencia y para lograr plenitud de nuestro existir necesitamos a nuestros semejantes. La organización del hombre en sociedad no es una invención debida a su creciente desarrollo, sino que una exigencia de su condición humana. 

Lo dicho es una simple reflexión natural sobre la condición humana. Cuando el tema lo situamos en el ámbito de nuestra fe, sabemos que tenemos una doble solidaridad en nuestro peregrinar hacia la condición definitiva, que se nos concederá al término de nuestra vida mortal: 

· En Adán todos somos solidarios del primer pecado que nos separó de la amistad de Dios. Así de tan fuerte es la visión solidaria que tiene la Iglesia de la condición humana. 

· La segunda y más importante solidaridad que considera nuestra fe es la que nos une a Cristo. En Cristo hemos sido redimidos y participamos de la condición de Hijos de Dios, en la medida en que permanecemos unidos a Él, no sólo por la fe, sino unidos a su vida. Tal solidaridad Jesucristo la graficó con la parábola de la “vid y  los  sarmientos”. Nadie llega a la plenitud de su vocación sino unido a Cristo. Y no estamos unidos a Cristo si no estamos unidos a nuestros semejantes por el amor solidario.

En la Eucaristía la Iglesia expresa su condición de mediadora de toda la humanidad, colocando en presente el Sacrificio Redentor de Jesucristo.  Consecuentes con esto tenemos permanente preocupación por todo lo que ocurre en la humanidad. Una  actitud semejante debiéramos tener los creyentes, adquiriendo ojos y corazón para representar ante Dios las necesidades que tienen todos los hombres. Donde quiera que hay sufrimientos, injusticias, ausencia de paz, la Iglesia debe estar presente acompañando a los que sufren e intercediendo por ellos ante Dios. Es lección permanente que se recuerda a los cristianos que deben aprender a mirar a sus semejantes con una preocupación similar a la que tienen por sí mismo: “Amarás a tú prójimo como a ti mismo” como nos enseñó Jesús.

La solidaridad de la Iglesia con los que sufren, por lo tanto, no es una táctica pastoral, sino un “deber ser” que le exige progresar cada día. La indiferencia de los cristianos frente al dolor de una porción de la humanidad, cercana o lejana es señal de una frialdad de la fe y de la caridad. Reclama un proceso de conversión.

Cuando Jesús dice a sus discípulos ante 5.000 hombres que no habían comido por seguirlo y que estaban lejanos de la ciudad: “Denle ustedes de comer”, no se está burlando de ellos; sino que los está invitando a realizar lo que tienen que hacer. De hecho, ellos darán de comer los panes y pescados que Jesús multiplicó mediante el milagro. Muchas veces nos falta fe para realizar la solidaridad que nos es propia. A lo largo de la historia se demuestra que la Iglesia ha podido realizar acciones de extraordinaria solidaridad que no se explican simplemente por la sola capacidad humana. Cristo está presente en Ella, y le confiere la dimensión solidaria. También hoy puede ser instrumento de la multiplicación de los panes y pescados, si hay quienes, como el joven del Evangelio, pone a su disposición lo poco que tiene. Los cristianos por el hecho de ser Iglesia de Jesucristo estamos obligados a no quedar indiferentes ante el hambre, la enfermedad, la soledad, el sufrimiento moral de nuestros semejantes. Integramos el Cuerpo de Cristo. Y la Iglesia no es sólo instrumento para comunicar la Gracia que da la Vida Eterna de modo individual, sino que es solidaria de la entera humanidad para la cual es signo e instrumento de salvación.

Podemos concluir que todo cuanto atente contra la solidaridad humana va contra la voluntad de Dios que quiere que todos los hombres lleguen a esa plenitud de vida que sólo se logra junto a Él. 

Por lo dicho, queda claro que para un cristiano la solidaridad no es un asunto de poca monta. Quien no cultiva la solidaridad está haciendo peligrar su eterna felicidad. La solidaridad en Cristo restaura y eleva la solidaridad en Adán. Los hombres tenemos la misma naturaleza y todos estamos llamados por Dios a la misma felicidad. Pero, cada cual discierne su camino. Y el camino que le lleva a la plena felicidad no es otro que el de su unión a Cristo; y no hay unión a Cristo, sin solidaridad con sus semejantes.

Toda persona humana percibe como lo más próximo y más importante a su propio ser. El amor a sí mismo es natural. Pero tal amor se transforma en un obstáculo para alcanzar la meta feliz que sólo Dios le puede dar en Cristo el Salvador, si no es capaz de superar el egoísmo para vivir el llamado que le hace la misma naturaleza y sobre todo el  que le hace Jesucristo: “Ama a tu prójimo como a ti mismo”.

Las elementales reflexiones anteriores, muestran que la solidaridad es necesaria para el auténtico desarrollo de las personas. Cada uno de nosotros, a cada paso que damos, necesitamos la ayuda de los demás. Desde el calcetín que me pongo, pasando por el alimento que consumo y el vehículo que me transporta son expresiones de la solidaridad que los demás tienen conmigo. ¿Qué sería de nosotros si no contáramos con esta ayuda casi permanente que nos dan los demás?. Tenemos que aprender que no vivimos sólo para nosotros mismos, sino para hacer el bien a los demás, por más que no conozcamos sus rostros ni recibamos expresiones de gratitud. Si alguien afirma “yo no le debo nada a nadie, y no estoy obligado a solidaridad con nadie”, tendríamos que pensar que estamos frente a un ciego mental o intelectual.

2. Hitos de la Solidaridad en Chile.

En Chile desde los tiempos del Padre Hurtado los católicos cultivamos el conocimiento de la doctrina social de la Iglesia. Esto fomentó en la segunda mitad del siglo XX y hasta la crisis de la democracia el acompañamiento de la Iglesia a los trabajadores urbanos, como lo había hecho tradicionalmente en el pasado con los campesinos. Esta vitalidad de la acción de los católicos en el mundo obrero favoreció la formación de un clero con acentuado sentido social, conocedor de esa Doctrina Social y con experiencia de trabajo junto a los más postergados. En la formación de los cristianos, este clero no sólo entregaba los contenidos de la teología católica, la formación espiritual, el cultivo de la liturgia, sino que se preocupaba de formar a los laicos en los criterios que se desprendían de la doctrina social. En esta formación la “solidaridad” ocupaba un lugar central. 

Las parroquias de las poblaciones populares estaban naturalmente incorporadas a la vida de los trabajadores y se realizaba la acción en un vínculo estrecho con el quehacer de los pobladores. Los “pobres” no eran receptores pasivos de la ayuda económica que recibían de manos de otros sectores. La fuerza de la solidaridad les llevaba a ser actores principales de su propio desarrollo. Muchos católicos de sectores sociales acomodados se comprometían como colaboradores de sus hermanos más pobres, porque también ellos complementaban su formación cristiana con la Doctrina Social de la Iglesia. Surgieron iniciativas en el sindicalismo y cooperativismo obrero. Nacieron las organizaciones campesinas y las de las empleadas de casas particulares. Se realizó formación sistemática de sindicalistas. Se desarrolló el movimiento de cooperativas, se participó en el programa de viviendas populares y de policlínicos.

Con la ruptura de la democracia cambió el escenario del quehacer social de la Iglesia. Cuando la solidaridad flaquea se termina por violar los derechos humanos. La tendencia desordenada de la condición humana es fruto de la otra solidaridad, la que tenemos en el pecado, como ya lo hemos visto al inicio del tema. Nos lleva a fallar en las relaciones interpersonales, familiares y a gestar una sociedad en la cual no se respetan estos mencionados derechos.

 Afortunadamente la Iglesia contó con las fuerzas espirituales necesarias que le permitieron hacer más notable su solidaridad con los pobres y con quienes sufrieron los efectos del cambio. El tema es bastante conocido: las violaciones a los derechos humanos y la expansión de la extrema miseria en los sectores populares, puso a prueba la capacidad de los católicos para generar renovadas energías solidarias. La solidaridad de los pobres se hizo carne en ollas comunes, ‘comprando juntos’ y tantas otras iniciativas. La cooperación internacional puso gran confianza en la capacidad de la Iglesia para realizar esta acción, lo que permitió un desarrollo que es bien conocido. Deseo destacar que tal respuesta hubiera sido imposible sin la formación fiel a los criterios de la doctrina social de la Iglesia que habían recibido los cristianos de la época anterior.

3. La Solidaridad desafiada por la globalización.

La situación solidaria de Chile, hoy, está condicionada fuertemente por la dinámica de la actual globalización de la humanidad, en la que estamos insertos con mayor vigor que otros países hermanos del continente.

Ha mejorado notablemente la situación global del país. Las cifras económicas muestran a Chile a la cabeza del desarrollo socioeconómico de la región. Sin embargo, estamos aún muy distantes de la superación de los índices más bajos de la extrema pobreza. 

En 1994, hace 10 años, asistí a la “Cumbre Mundial sobre la Pobreza”. En esa oportunidad, Chile declaró que en el corto plazo se derrotaba la extrema pobreza. Después de nueve años seguimos luchando por lograr tal triunfo, ahora con el programa “Chile solidario”. Habrá éxito en la medida que se restablezca la solidaridad como un valor integrante de lo que el Cardenal Silva Henríquez llamó: “El Alma Nacional”. La tarea es muy ardua, porque hay que navegar contra la fuerza del individualismo contemporáneo que es inherente al capitalismo, motor de la sociedad donde estamos insertos. Tal individualismo ha debilitado notablemente la solidaridad popular. Esto lo considero de mucha gravedad. Y creo que aquí tenemos una gran responsabilidad: evitar el paternalismo, dar protagonismo a los pobres, suscitar la solidaridad que es tan propia de ellos.

Dos situaciones nos golpean:

· La distribución de los bienes económicos nos cuestiona fuertemente. Me cansé de seguir su evolución estadística año tras año. Llegué a concluir que su tendencia era muy persistente: en el setenta por ciento más bajo, se desarrolla una línea levemente ascendente continua; pero, en el treinta por ciento más rico la gráfica se transforma en una curva casi hiperbólica. Mejoran las condiciones de los pobres, es cierto; pero la de los ricos se aleja cada vez más. Me alarma este creciente aumento de la distancia entre ricos y pobres: hay familias chilenas que integran el selecto grupo de las más ricas del mundo, según la revista Forbes. En cambio, la población en condiciones de indigencia, continúa con dura persistencia. Esto es intolerable, pero sobre todo muy dañino para el país.

· La cesantía es la otra situación perversa que se debiera modificar. El trabajo es la actividad que mejor expresa al hombre en su característica eminentemente social. Cuando la sociedad está mal organizada, impidiéndole ejercer tan importante función, se le somete a una dolorosa disminución de su dignidad. La conciencia cristiana solidaria, no puede permanecer indiferente al hecho que un número tan significativo de chilenos, sobre todo de jóvenes, estén impedidos de trabajar. La solidaridad con los que no tienen trabajo debe movilizar nuestra creatividad para generar trabajo digno, y denunciar esta injusticia.

En su reciente Exhortación Apostólica “Pastores Gregis”, el Santo Padre se ha referido a estos temas con mucha claridad. Cito el número 67 de ese documento:

“Hoy más que ayer, la guerra de los poderosos contra los débiles ha abierto profundas divisiones entre ricos y pobres. ¡Los pobres son legión! En el seno de un sistema económico injusto, con disonancias estructurales muy fuertes, la situación de los marginados se agrava de día en día. En la actualidad hay hambre en muchas partes de la tierra, mientras en otras hay opulencia. Las víctimas de estas dramáticas desigualdades son sobre todo los pobres, los jóvenes, los refugiados. En muchos lugares, también la mujer es envilecida en su dignidad de persona, víctima de una cultura hedonista y materialista.

Ante estas situaciones de injusticia, y muchas veces sumidos en ellas, que abren inevitablemente la puerta a conflictos y a la muerte, el Obispo es defensor de los derechos del hombre, creado a imagen y semejanza de Dios. Predica la doctrina moral de la Iglesia, defiende el derecho a la vida desde la concepción hasta su término natural; predica la doctrina social de la Iglesia, fundada en el Evangelio, y asume la defensa de los débiles, haciéndose la voz de quien no tiene voz para hacer valer sus derechos. No cabe duda de que la doctrina social de la Iglesia es capaz de suscitar esperanza incluso en las situaciones más difíciles, porque, si no hay esperanza para los pobres, no la habrá para nadie, ni siquiera para los llamados ricos”.

La palabras del Santo Padre me parecen de gran elocuencia.

Por lo dicho, hoy la Iglesia tiene una tarea mucho más difícil que la que tuvo en las últimas décadas del siglo XX. Es muy ardua, hoy, la tarea de la solidaridad. Sin embargo, la Iglesia ha dado pruebas a lo largo de su historia que es capaz de seguir su marcha inspirada en Jesucristo y su Evangelio, muchas veces con vientos en contra y aún en medio de tempestades.

4. Camino de la Solidaridad en un mundo globalizado.

Es muy difícil precisar las rutas concretas de la solidaridad para el futuro. Ciertamente se hace necesario acentuar en la formación de las nuevas generaciones que esta virtud es integrante de la auténtica vida cristiana. Sin embargo, las nuevas generaciones necesitan modelos para su propio caminar. Nosotros tenemos la obligación de dejarlos trazados. No basta con repetir experiencias de otros tiempos. La cultura contemporánea que, como hemos dicho, tiene fuertemente integrado el individualismo, nos exige repensar las nuevas realidades y  las nuevas capacidades para llegar a establecer modelos de expresión solidaria que tengan consistencia para el futuro. 

Jornadas como esta de la Pastoral Social pueden ser muy útiles para abrir tales sendas. Si se quiere ser verdaderamente eficaz no se puede descuidar la espiritualidad cristiana, la cual, como lo hemos expuesto en la primera parte, integra como valor sustantivo la solidaridad. Hoy, como ayer, además de la espiritualidad se requiere un acercamiento fraterno al pobre para comprometerlo como sujeto de las respuestas solidarias que pueden ayudar a sus semejantes. Las técnicas de la comunicación pueden ser empleadas con más creatividad para generar corrientes de opinión y de comunicación de experiencias que produzcan eficaces cambios.

No tengo propuestas concretas para los caminos que debemos seguir. Estamos enfrentados a un desafío de grandiosas dimensiones. Les ofreceré algunas ideas que he ido recogiendo en diversas asambleas a las que me ha correspondido asistir últimamente.

En primer lugar, les ofrezco párrafos de la exposición, en España, del Doctor en Economía, catedrático Luis De Sebastián. El dice:

Los medios necesarios para subsistir son objeto del mismo santo derecho a la vida, que tienen todas las personas. Desgraciadamente, en la presente organización del mundo, la mayor parte de estos medios necesarios para la vida, se compran y se venden (comida, medicina, vivienda, vestido, tierra, instrumentos de trabajo, paz, justicia, etc.). Hay que tener dinero para vivir, si esto no ocurre: es una aberración, un fracaso de organización y un defecto moral, que haya tantos millones de personas, en el mundo entero sin dinero, para comprar los medios necesarios para vivir.

La desposeción de la vida tiene mucho que ver con el mal funcionamiento de los mercados en el mundo de hoy. El mercado es un mero instrumento inventado por el hombre para su utilidad y beneficio, que puede usarse bien o mal. Parece que no podemos prescindir de los mercados para producir y distribuir los medios de subsistencia, pero no podemos prescindir en absoluto de vigilarlos y controlarlos para que sirvan a la humanidad.

Las desposeciones que se han producido motivan los movimientos sociales que quieren cambiar el rumbo del proceso de globalización. Me imagino que lo que quieren todos es que las ventajas que se pueden obtener con una aplicación sensata y solidaria de las tecnologías a la vida social, se repartan mejor, que no se quede nadie, ningún país y ningún grupo humano al margen del progreso y que no haya víctimas y las que hubiere, sean debidamente compensadas.

La globalización queramos o no, es el marco económico real y objetivo, en el contexto estructural de las sociedades modernas, dentro del cual, por lo menos provisionalmente, tienen que trabajar las organizaciones. Es un mundo más complejo que lo que quisiéramos, lleno de posibilidades y desafíos nuevos, pero también plagado de trampas para quienes se lanzan a la acción apostólica, política o social con toda buena voluntad y un tanto de ingenuidad. 

La globalización es un proceso que implica cambios constantes, plantea a las Iglesias, asociaciones y comunidades religiosas, como a todo otro tipo de organizaciones privadas o públicas, la necesidad de adaptar permanentemente su visión, sus prioridades, sus objetivos parciales y metas.

No nos debemos cerrar por ideologías o prejuicios, a las soluciones reales. Cosa que frecuentemente lleva al fanatismo religioso.

Hasta aquí las citas a la conferencia del profesor De Sebastián. El nos propuso colocar los pies en la tierra en que vivimos hoy, integrando un mundo globalizado. Frente a este necesario realismo, no podemos sin embargo, abandonar los criterios evangélicos para encarar la nueva situación. Concluyo, por lo tanto, mi exposición citando un tema que nos permita proyectar tales criterios a nuestro quehacer social.

5. Cómo Globalizar la Solidaridad.

La tarea de globalizar la solidaridad que se ha propuesto Cáritas Internacional exige creatividad y coraje para poner en acción los objetivos operativos que en cada país, en cada diócesis y parroquia se deban desarrollar. Se trata de un desafío al que hay que responder. Contamos con orientaciones generales que pueden sernos útiles. Globalizar la solidaridad es realizar un movimiento que produzca una conversión del alma de la globalización.

A la luz de lo dicho por el profesor De Sebastián, me atrevo a afirmar que la globalización es fruto del desarrollo “científico – técnico” contemporáneo, que tiene como alma el dinero. He aquí el gran desafío que tenemos que poner delante: cambiar su alma colocando en lugar del dinero, a la dignidad de la persona humana como centro de la vida social globalizada.

El Cardenal Oscar Rodríguez Maradiaga, Arzobispo de Tegucigalpa, nos dio una clase magistral como discurso de apertura de la Asamblea Internacional de Cáritas, hace pocos meses, para preparar el plan de trabajo de 4 años con el título “Globalizar la Solidaridad”.

Les cito parte de lo dicho por el Cardenal con el ánimo de abrir caminos para el cambio del alma de la globalización:

· Destacó los grandes principios que orientaron el quehacer de los creyentes en la pastoral social, después del Concilio:



- El destino universal de los bienes.



- La comunicación de bienes

· La opción preferencial por los pobres

· Recordó que la tarea que tiene la Iglesia de ser voz de las profundas aspiraciones de nuestros pueblos a la liberación, no es sólo tarea de la “promoción humana”, ni una reducción del mensaje evangelizador. Es una dimensión constitutiva de la misión de la Iglesia, “sacramento de la íntima unión de los hombres con Dios y de los hombres entre sí”.

· Señaló que la globalización de la solidaridad debe incluir la globalización del respeto por la vida. No pueden existir normas de ningún tipo, ni económicas, ni comerciales, ni políticas ni étnicas: ninguna ley que esté por encima del respeto a la persona humana. Si no somos capaces de globalizar el firme empeño de superar las diferencias y las guerras a través del diálogo y el respeto, no habremos podido aprovechar las oportunidades que nos da un mundo con mayores medios de comunicación, irónicamente, con menos comunión.

· Frente a la violencia del mundo debemos globalizar la fraternidad con una solidaridad que no se quede en las palabras, sino que se realice en acciones concretas. Dijo el Cardenal que este segundo valor que había que globalizar  entre los pueblos y entre las personas, debía contestar  la violencia del mundo para quien existe sólo el enemigo, el adversario. Tanta violencia y dolor pueden tener una respuesta positiva en la medida que podamos llevar una solidaridad expresada en acciones concretas. Tenemos que globalizar el diálogo. No el que provoca el asentimiento sometido de los más débiles, sino el que logra que los países e instituciones financieras internacionales mejoren su capacidad de escucha.

· Destacó la importancia de la acción solidaria personal en el campo de lo micro-social. Lo micro-social es el espacio donde se desarrolla o se malogra la identidad de un grupo, su protagonismo en la vida social. Se debe luchar contra la exclusión. Esto exige ver con los ojos de las personas que la padecen, las posibilidades que tienen de participación solidaria. La lucha contra la exclusión debe recrear la proximidad, la comunicación y la personalización.

· La globalización económica y política, no debería molestarnos si se pusiera como pre-requisito la globalización de la solidaridad para cambiar el sentido de las cosas. Globalización económica sin globalización de la solidaridad es el suicidio de los pobres, y por lo tanto de la mayoría de la humanidad. La globalización sin valores es una globalización sin valor; es la globalización de la pobreza. Lo que significaría aceptar que, para los pobres, la esperanza fue ajusticiada.

Concluyo citando textualmente el último párrafo de la notable intervención del Arzobispo de Tegucigalpa:
“El Evangelio sigue vigente y lleno de desafíos. Nos dice que es preciso renacer en las aguas del Espíritu, vivir el amor al Señor Jesucristo globalizando la solidaridad y mirar con los ojos del prójimo al Señor que dirá al final en el juicio definitivo “todo lo que hicisteis a uno de estos pobres a mí me lo hicisteis”.

Confío que las reflexiones de ustedes en estos días abran nuevos horizontes en el servicio que la Iglesia hace a los pobres de Chile, y nos entreguen nuevos impulsos para cambiar el alma del desarrollo, sustituyendo al dinero por la dignidad de cada persona. Este es el mejor servicio que podemos hacer a los pobres.

Muchas gracias.
